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			Epígrafe

			La negación del derecho de los demás a la palabra está ampliamente aceptada; sin embargo, en tanto que toda persona es usuaria del lenguaje, todas pueden hablar de sus necesidades lingüísticas, y sería importante que todas pudieran formar sus representaciones sobre el lenguaje desde la libertad que da el conocimiento. 

			Guespin y Marcellesi (1986, p. 6) 

		

	
		
			
			

			Prólogo

			El presente libro es, en líneas generales, una síntesis de los avances que se han hecho para consolidar la perspectiva glotopolítica en Colombia. Ha sido un trabajo extenso. Muestra de ello son los numerosos estudios que se citan en los capítulos que siguen, así como la tenacidad y persistencia de los grupos de investigación y redes académicas que han acogido a quienes se aproximan al estudio de las relaciones entre la lengua y el poder (o mejor, los lenguajes y los poderes), de forma crítica y reflexiva, independientemente de sus tradiciones académicas de origen. 

			En efecto, los grupos y redes glotopolíticos (algunos de los cuales se mencionan más abajo) acogen especialistas en análisis del discurso, sociolingüística, literatura, filología, políticas lingüísticas, antropología lingüística e, incluso, historia, filosofía y educación. Las autoras y autores del presente libro han trazado cuidadosamente las contribuciones de estas y otras disciplinas, desde sus orígenes hasta el presente, poniéndolas a dialogar en los contextos latinoamericano y colombiano (véanse sus contribuciones anteriores en la compilación de Cisneros-Estupiñán, 2020).

			Su esfuerzo, ya de por sí meritorio, se hace aún más admirable si consideramos —para ser tan reflexivos como nos lo propone la propia perspectiva glotopolítica— las tensiones históricas en medio de las cuales se ha realizado. 

			Para empezar, como bien lo ilustran Chaves-O’Flynn (2019), Barragán (2020) y Mesa (2014), las disciplinas que estudian el lenguaje en Colombia se institucionalizaron al final del siglo XIX y durante el siglo XX, en el marco de proyectos conservadores de corte neocolonial. Como resultado, han sido comunes los discursos en los que se presentan a sí mismas como despojadas de sesgos políticos, mientras que soportan desbalances de poder en detrimento de quienes emplean en sus repertorios lingüísticos variedades diferentes a la privilegiada.

			Especialistas como el profesor Luis Flórez (parte de cuyo trabajo se comenta en el apéndice de este libro), promovieron el estudio de la diversidad lingüística en medio de esos discursos. No obstante, es diciente que una de las obras más citadas de la escuela que él mismo estableció, la dialectología general e hispanoamericana de Montes (1982/1995), no considera —ni siquiera menciona— los conflictos sociales y políticos del país1. No es coincidencia que, en la misma obra, se sostenga que “las lenguas tribales, como la de los indígenas americanos, son lenguas plenas mientras la comunidad mantenga total autonomía y no esté en proceso de integración a la sociedad mayor” (p. 45, énfasis añadido)2. 

			En medio de este contexto, justificar la creación de programas académicos y grupos de investigación enfocados en estudiar, de manera crítica, reflexiva e interdisciplinar, fenómenos en los cuales lo lingüístico y lo político son inseparables (los cuales, siguiendo a Del Valle, 2017, hoy se considerarían glotopolíticos) ha sido un desafío. Por ejemplo, el autor de este prólogo presenció, en una fecha tan reciente como 2010, cómo se rechazaba una propuesta en una prestigiosa institución académica colombiana, con el argumento de que su enfoque ya estaba contemplado en la lingüística tradicional bajo la subdisciplina “Antropología lingüística”, la cual se consideraba “una rama menor de la dialectología, limitada a estudiar las variables diastráticas de la lengua”. Este ejemplo, aunque extremo, sirve para ilustrar el tipo de resistencias y luchas de poder en medio de las cuales se ha abierto camino la perspectiva glotopolítica en Colombia. 

			En el Capítulo 1 de este libro, se detalla ese camino y se nombran los trabajos precursores más destacados. Otros trabajos también relevantes se pueden consultar en la compilación de Patiño y Bernal (2012). En estos, es posible rastrear el esfuerzo que sus autoras y autores realizaron para incluir los conflictos sociales y políticos, así como la diversidad lingüística del país, en los estudios nacionales acerca del lenguaje. 

			A este respecto, una tarea a la que nos invita el presente libro es a considerar los antecedentes mencionados en el marco de las políticas lingüísticas en las que se hicieron, así como las que facilitaron (Capítulo 2) revelar las ideologías lingüísticas que reprodujeron, tanto como las que enfrentaron (Capítulo 3), y discutir sus investigaciones acerca de los instrumentos lingüísticos y su impacto en tanto que dispositivos normativos (Capítulo 4). 

			Tareas como esta ya han sido adelantadas por los grupos de investigación que hoy lideran la perspectiva glotopolítica en Colombia. Entre estos, cabe destacar el grupo Estudios del Lenguaje y la Educación de la Universidad Tecnológica de Pereira, desde el cual su directora, la profesora Mireya Cisneros Estupiñán, ha promovido los estudios glotopolíticos en el país por más de dos décadas. Así mismo, está la Escuela de Idiomas de la Universidad Industrial de Santander, en donde se han establecido programas, semilleros y grupos de investigación enfocados en Glotopolítica (De la Cruz y Olave, 2020). Más recientemente, se ha sumado la Línea de Investigación en Glotopolítica del Instituto Caro y Cuervo, la cual ha contribuido con estrategias de formación, divulgación e intercambio académico a este trabajo3. 

			Estos grupos han resaltado lo intercultural, lo decolonial y lo educativo en sus estudios, con lo que le han dado un estilo propio a la perspectiva glotopolítica colombiana. No es casualidad que, producto de su trabajo, se haya publicado el presente libro, el cual es, más precisamente, una introducción con propósitos educativos.

			Hay que mencionar la conexión que tienen estos grupos con los de la City University of New York (CUNY) y la Universidad de Buenos Aires (UBA), creados respectivamente por José del Valle y Elvira Narvaja de Arnoux. Estos se consideran actualmente los epicentros de la perspectiva glotopolítica en el mundo. Cada uno a su manera ha acompañado la consolidación de los grupos de investigación mencionados y ha formado buena parte de los especialistas que promueven esta perspectiva en Colombia.

			La conexión con los epicentros existe —para seguir con la reflexividad glotopolítica— en medio de los desbalances de poder que caracterizan la academia global contemporánea. En efecto, el acceso a recursos, el alcance y la influencia de las academias colombiana, argentina y estadounidense son muy diferentes. Estos desbalances son motivo de reflexión en las redes glotopolíticas (Mu & Pereyra-Rojas, 2015; Rivera Cusicanqui, 2010). Sin pretender negarlos ni afirmar que se han superado, se han hecho esfuerzos para contrarrestarlos. Así por ejemplo, hay participación constante de especialistas de todos los grupos en los cursos, eventos, publicaciones y proyectos que hacen los demás. Así mismo, la cantidad de referencias a las contribuciones que se hacen desde países como Colombia se ha ido incrementando paulatinamente en las publicaciones de los epicentros. Por supuesto, se sabe que esto es solo un principio y que todavía hay un largo camino por recorrer.

			En el horizonte, está contrarrestar los discursos conservadores y neocoloniales que prevalecen, así como construir una academia internacional en la que no se reproduzcan los desbalances de poder mencionados. Para ello, se ha planteado construir conocimientos junto con organizaciones sociales y grupos de base conformados por quienes emplean en sus repertorios variedades lingüísticas diferentes a las privilegiadas, en una ecología de saberes (Santos, 2011). En ese contexto, incorporar aportes como el de la ontología política (Blaser, 2019), las literacidades decoloniales (Hernández-Zamora, 2019), el post-humanismo (Nichols & Campano, 2017) y la intercomprensión (Calvo y Erazo, 2019) será crucial. 

			Entretanto, hay que empezar por divulgar los avances que la perspectiva glotopolítica ha conseguido hasta ahora a través de la educación en los programas académicos establecidos. El presente texto introductorio a la glotopolítica es una contribución fundamental a esta tarea.

			 

			Daniel Rudas-Burgos4

			
				
						1	Solo hay una posible alusión en una nota al pie, en donde se le atribuye a “la guerra” el agudizar el “nivelamiento dialectal”, siendo este último el factor a tener en cuenta para seleccionar localidades a estudiar (p. 93). 


				

				
						2	Frente a afirmaciones como esta, los cucapá del norte de México señalan—así como lo hacen otros grupos indígenas contemporáneos— que las mismas élites que por generaciones los han discriminado y excluido, entre otras razones por emplear sus lenguas, ahora les están exigiendo un dominio completo de las mismas para reconocerlos como indígenas y garantizarles sus derechos (Muehlmann, 2008).


				

				
						
3

	Véase la oferta de cursos dedicados al tema; las conferencias virtuales tituladas Cátedra Libre en Glotopolítica que se han emitido a través de YouTube y Facebook desde 2019 (https://bit.ly/3YkZaPF), así como también el evento La Glotopolítica en Colombia de 2021, realizado con el apoyo de Fulbright Colombia y la Universidad de la Ciudad de Nueva York (https://youtu.be/fNK9Aa7DdcQ y https://youtu.be/PyOgm7HVeNE).



				

				
						4	Ph. D. en Antropología y Educación, Teachers College, Columbia University, Nueva York, NY. Contratista investigador. Instituto Caro y Cuervo, Bogotá, Colombia.


				

			

		

	
		
			
			

			Presentación

			Hace unos años, nos propusimos un objetivo común entre los profesores de la Universidad Industrial de Santander Giohanny Olave Arias y Rafael Barragán Gómez y la profesora de la Universidad Tecnológica de Pereira Mireya Cisneros Estupiñán: la introducción de los estudios glotopolíticos en la formación profesional de docentes de lenguaje en Colombia. A partir de allí se formuló el proyecto de investigación titulado: Bases para la investigación glotopolítica en Colombia5, que busca revisar los fundamentos conceptuales para emprender investigaciones e intervenciones glotopolíticas en Colombia, con el ánimo de relevar la importancia de la lengua y su relación con las políticas lingüísticas del país.

			Esta obra atiende, modesta, pero decididamente, a la ausencia de materiales introductorios sobre la perspectiva glotopolítica en los estudios lingüísticos contemporáneos que motiven y alimenten las investigaciones actuales sobre identidades e ideologías lingüísticas, planificación de lenguas, regulaciones del español, políticas idiomáticas y demás temas mencionados en este libro. Es un área que requiere la formación de sujetos críticos para la toma de decisiones políticas sobre la regulación y reproducción de representaciones sociales del español como lengua materna, y, en general, de la distribución social de la palabra.

			El espacio de formación de profesores de español, en sus diferentes niveles de profesionalización, resulta ser estratégico para iniciar proyectos glotopolíticos que atiendan a las problemáticas ideológicas sobre el español como lengua nacional y como primera lengua de la mayoría de la población colombiana, lengua de intercambio regional en Latinoamérica y de migración en otras latitudes, lengua de contacto y conflicto con la riqueza lingüística indígena y segunda lengua materna más hablada en el mundo.

			Como veremos a lo largo de los capítulos, en la interfase entre la política y el lenguaje se ubican los estudios glotopolíticos, preocupados por aportar una visión crítica sobre las regulaciones e intervenciones lingüísticas directas (planificaciones, gramáticas, diccionarios, manuales, normativas, etc.) e indirectas (políticas comunicacionales, debates sobre la lengua, corrección política del decir, etc.) que inciden en la conformación de identidades y en el avance de proyectos sociales amplios. Como plantea Arnoux (2012, p. 162), “estos estudios permiten asociar tales intervenciones con posiciones sociales y, asimismo, indagan por los modos en que participan en el cuestionamiento, la instauración, la reproducción o la transformación de entidades políticas”. En este sentido, a lo largo del libro insistimos en que la Glotopolítica asume una impronta histórica e interdisciplinar. En relación con los estudios discursivos, la articulación se centra principalmente en la macrounidad de análisis, el discurso, en tanto que práctica social y lógica de construcción de sentidos, ubicadas históricamente, que dejan sus huellas en los textos y en la conformación de modos o estilos de interacción.

			Pese a contar con una larga tradición en Europa y un creciente desarrollo en Latinoamérica (Del Valle, 2017), en Colombia la Glotopolítica apenas ha empezado a ser introducida. Puede afirmarse que la tradición lingüística en el país tiene grandes fortalezas en el estudio descriptivo de la lengua (Instituto Caro y Cuervo, 2018; Ruiz Vásquez, 2022), en los estudios dialectológicos (Flórez, 1983; Lozano, 2012; Montes, 1982) y etnolingüísticos (González, M., 2010 y 2011), y un recorrido menor en los estudios discursivos (Olave y Arnoux, 2016; Pardo, 2011; Soler, 2014). Esos énfasis en la investigación lingüística nacional explican la amplitud del campo de vacancia en la reflexión sobre, por ejemplo, ideologías lingüísticas, y la ausencia total de materiales introductorios a los estudios glotopolíticos.

			Particularmente en el ámbito de la formación de docentes de lengua materna, la Glotopolítica no figura en los currículos actuales (Cisneros-Estupiñán et al., 2016; Cisneros-Estupiñán y Mahecha, 2020). El efecto de esta carencia es la dificultad para desarrollar el campo de estos estudios en la academia colombiana y el retraso de los aportes que puede realizar el país a esa línea de trabajo de la lingüística contemporánea. Los textos introductorios a los saberes especializados de una disciplina o de un enfoque de investigación particular son instrumentos pedagógicos potentes para la planeación curricular y para el trabajo en el aula, especialmente cuando la bibliografía disponible no está producida con intereses formativos ni de divulgación, sino dirigida a lectores pares especializados, como sucede actualmente con la perspectiva glotopolítica. En este libro recogemos, entonces, la pertinencia del enfoque glotopolítico y la falta de materiales básicos para su recontextualización en los programas de formación de docentes y afines con los intereses relacionados con el lenguaje en contexto social.

			Sin embargo, es posible reconocer en la academia colombiana, bajo otras denominaciones, estudios que comulgan en varios sentidos con las ideas glotopolíticas explicadas a lo largo de este libro. Como lo identifican Cisneros-Estupiñán y Mahecha (2020, p. 162), en diferentes instituciones se han adelantado iniciativas que han tratado de describir la realidad lingüística nacional echando mano de algunos elementos glotopolíticos (Rico, 1981, 1994, 1998; Mahecha, 2010, 2015, 2017; Pineda, 1997, 2000; Villa, 2002). El bilingüismo, el multilingüismo y la enseñanza de lenguas también han sido descritos con categorías analíticas cercanas o directamente relacionadas con la Glotopolítica (Arismendi, 2016; Buitrago, García y García, 2011; Figueroa, 2007; Mahecha, 2015).

			El libro ofrece cuatro capítulos y un apéndice proyectivo. Los antecede una introducción al campo, producto de una conferencia dictada por Elvira Narvaja de Arnoux6 en la Universidad Industrial de Santander, y amablemente revisada por ella para su uso como material pedagógico. El lector advertirá el tono y la orientación crítica que la autora imprime al estudio del lenguaje, aun en un texto con alcance introductorio como este, incluido especialmente como invitación y provocación a la lectura del libro completo. 

			El primer capítulo se propone ubicar la glotopolítica en el panorama amplio de los estudios sociales del lenguaje. Para tal efecto, apunta algunas definiciones de base, delimita su objeto de estudio y establece las relaciones interdisciplinares que le son propias. El avance del capítulo hace foco en los aportes que promete esta perspectiva para la comprensión de fenómenos globales y locales, y de problemáticas del uso social de la lengua tanto estructurales como coyunturales.

			El capítulo dos recupera una de las áreas de trabajo de mayor interés para el enfoque glotopolítico: la planificación del lenguaje y las políticas lingüísticas. El apartado muestra que el desarrollo de larga tradición en este campo puede verse confrontado, enriquecido e, inclusive, reorientado a través de la perspectiva de investigación que presenta este libro.

			En el tercer capítulo se revisa una categoría teórica central en los estudios glotopolíticos, a saber, la de ideologías lingüísticas. El apartado opta por una reconstrucción histórico-epistemológica de ese concepto, para identificar su alcance como herramienta de análisis del lenguaje, además de sus vínculos con otras nociones asociadas con la sociolingüística crítica, como las de reflexividad de la lengua, estandarización y representaciones sociolingüísticas.

			El cuarto capítulo aborda la perspectiva glotopolítica en clave metodológica. El interés se centra en las nociones de instrumento lingüístico y dispositivo normativo, que son sumamente útiles a la hora de diseñar proyectos de investigación desde este enfoque. El capítulo también arriesga una clasificación de cuatro tipos de abordajes metodológicos a estos materiales y algunas claves para su puesta en práctica.

			Posteriormente, a manera de apéndice, se presenta una reflexión sobre glotopolítica y educación a partir de los aportes de una de las figuras más importantes de la lingüística en Colombia, como es Luis Flórez, de quien nos separan tres décadas, pero cuyas ideas admiten una lectura glotopolítica.

			Al final, con el propósito de facilitar la comprensión de ciertos términos y expresiones relacionados con el área de estudio, se incluye un glosario.

			Cada uno de los cuatro capítulos anunciados establece al inicio un objetivo general y los resultados de aprendizaje esperados. Así mismo, al finalizar cada capítulo se incluyen tres materiales complementarios: un conjunto de actividades opcionales, para poner en práctica lo aprendido (“Prácticas de aprendizaje”); el resumen de un trabajo de investigación con enfoque glotopolítico, centrado en uno de los asuntos abordados en el capítulo (“Estudio de caso”), y una selección bibliográfica para ampliar los temas tratados (“Otras lecturas y recursos”).

			Las prácticas de aprendizaje proponen actividades formativas específicas, formuladas de acuerdo con la pertinencia y potencial que tendría su realización para el desarrollo de miradas críticas sobre diferentes usos sociales de la lengua. Se plantean, además, como opciones (no necesariamente lineales ni sumativas) para su elección bajo el criterio docente o estudiantil. Los estudios de caso, por su parte, tienen el objetivo de que los aprendices conozcan algunas experiencias de investigación que interrogan la realidad social del lenguaje haciendo uso de los conceptos y métodos enunciados en cada capítulo; las síntesis que elaboramos para tal efecto promueven la búsqueda de los textos completos, según los intereses y la autonomía de cada lector. Finalmente, las “Otras lecturas y recursos” guían la búsqueda selectiva de materiales de profundización, tarea que un estudiante puede necesitar emprender en varios momentos de su trayecto formativo. 

			Esperamos que esta propuesta de introducción a los estudios glotopolíticos cumpla los objetivos que se trazó y que pueda dialogar, muy pronto, con otras iniciativas en la misma línea. Frente a los enormes desafíos educativos que enfrentamos en la región, todos los esfuerzos pedagógicos para la formación de sociedades más justas y críticas resultan inaplazables. 

			
				
						5	Inscrito en la Vicerrectoría de Investigaciones de la Universidad Tecnológica de Pereira con el código CIE 4-22-6


				

				
						
6

	Profesora emérita de la Universidad de Buenos Aires y fundadora de los estudios glotopolíticos de la región. Directora de la Maestría en Análisis del Discurso y de la Carrera de Especialización en Procesos de Lectura y Escritura, en esa casa de estudios. Es responsable, además, de la sede argentina de la Cátedra UNESCO en Lectura y Escritura.



				

			

		

	
		
			
			

			Introducción

			Glotopolítica y análisis del discurso7

			Elvira Narvaja de Arnoux

			 

			La glotopolítica aborda materiales verbales o semióticos, en sentido amplio, a través del instrumental analítico del análisis del discurso; esas herramientas nos sirven para elaborar hipótesis, efectuar comprobaciones, determinar regularidades o singularidades y, en general, desmontar los mecanismos generadores de sentido. El análisis de los discursos de diferente tipo interpela a la glotopolítica en el proceso interpretativo, en los casos en los cuales nos encontramos con textos que tematizan el lenguaje, o cuando esos textos exponen la heteroglosia social. Aquellos que trabajan en textos literarios a menudo se encuentran, por ejemplo, con poesías que juegan con las diferencias lingüísticas; o que rompen con las expectativas habitualmente asociadas a un género, estilo o registro; o muestran regularidades significativas en las opciones discursivas, las cuales permiten inferir representaciones que involucran al lenguaje o definen la discursividad política de diferentes actores sociales.

			Una vez formulada esa relación entre la glotopolítica y el análisis del discurso, presentaré la primera señalando los espacios a los que atiende y los agentes que le interesan; luego, cómo las ideologías lingüísticas construyen subjetividades e intervienen en las identidades sociales, reproduciéndolas, transformándolas o adaptándolas a una determinada situación; posteriormente, destacaré el problema de las memorias discursivas y de las distintas temporalidades, y, finalmente, me referiré a la investigación glotopolítica acentuando su carácter de interdisciplina, es decir, que está permanentemente en un ir y venir de las ciencias del lenguaje a las ciencias sociales y que además exige cierta distancia del investigador, un gesto crítico necesario para llevar a cabo su tarea. 

			En la segunda parte, me detendré en las “escenas glotopolíticas”: determinados modos de interacción que pueden ilustrar aspectos evidentes de la regulación de la discursividad o, en otros casos, ponerlos en evidencia; así mismo, las escenas glotopolíticas interrogan la dimensión política del lenguaje porque presentan algo anómalo o disruptivo en esa regulación. Si presenciamos o leemos textos que muestran una escena en la cual, por ejemplo, el médico ejerce su autoridad sobre el paciente, esa relación asimétrica ya nos es familiar, por lo cual el análisis ilustraría algo que conocemos desde la experiencia compartida, pero existen también otras escenas glotopolíticas en las cuales hay algo de excepcional o de transgresor, que suscitan el interés del analista, como veremos más adelante. 

			Ejemplificaré con dos escenas: una que registraron los medios argentinos después de las elecciones primarias, en 2019, en la cual el canciller del gobierno de Mauricio Macri (2015-2019) dice refiriéndose a su sucesor: “Hay que aprender a hablar”; el funcionario usa esa forma impersonal, pero el contexto llevó a que los diarios argentinos interpretaran que el mensaje iba dirigido al futuro canciller del gobierno de Alberto Fernández (2019-2023). La segunda es una escena glotopolítica en la cual un conjunto de inmigrantes mexicanos, en acciones de protesta, cantan el himno nacional norteamericano en español; nos preguntaremos: ¿qué sentidos políticos activan esas escenas públicas?, ¿qué alteran en la discursividad?, ¿qué debates generan en los grupos sociales? Y cerraré con las regularidades discursivas en textos que remiten a la representación de una práctica social, es decir, a partir del análisis del discurso reconocemos regularidades que representan modelos de prácticas discursivas. En el caso que analizaremos, se tratará de un modelo de práctica política.

			El análisis del discurso8

			Consideramos el análisis del discurso, en primer lugar, como un campo académico integrado por todas las disciplinas que abordan la discursividad; luego, como una actividad profesional que puede asesorar en campos sociales diversos para, por ejemplo, hacer diagnósticos o regular las producciones discursivas y, finalmente, como una práctica interpretativa interdisciplinar y crítica, que tiende, en parte, a develar lo que no es transparente o visible para el sujeto (en la línea de Michel Pêcheux y Norman Fairclough), lo que puede no proponerse decir, pero “dice”, por las opciones que hace, en las cuales las condiciones de producción del discurso y los ámbitos de circulación previstos son decisivos.

			
			

			El pensar el análisis del discurso como práctica interpretativa interdisciplinar y crítica surge de los momentos iniciales de construcción como campo. Esta perspectiva se sostenía en el desarrollo de las ciencias del lenguaje que tomaban el discurso como espacio de reflexión y se abría, al mismo tiempo, a las posibilidades de trabajo profesional. Estas últimas, que inicialmente se asociaron con el análisis de materiales procedentes del ámbito educativo o de materiales clínicos o que atendieron a las problemáticas de los creativos publicitarios o a los requerimientos del sistema jurídico, encuentran en la actualidad un campo importante de ejercicio de un saber experto en las múltiples formas de regulación de la producción discursiva. Esto se debe a lo que Fairclough (1992) llama la “tecnologización del discurso”, es decir, el diseño y rediseño de las prácticas discursivas y el entrenamiento en nuevos usos lingüísticos (en entrevistas, espacios de formación, respuestas a clientes, asesoramiento a políticos, publicidad).

			Las disciplinas a las que nos hemos referido parten de opciones teóricas y metodológicas específicas y, en muchos casos, responden a requerimientos sociales de los países en los que se producen las investigaciones o a intereses propios de los grupos que las sostienen. A ellas recurren los trabajos analíticos según las problemáticas a las que atienden.

			En cuanto al análisis del discurso como práctica interpretativa, compartimos la perspectiva de Meyer (2001), para quien la metodología debe ser abductiva y pragmática, ya que las categorías de análisis se desarrollan, en primer lugar, de acuerdo con las cuestiones sometidas a investigación, y lo que se sugiere es un constante movimiento de ida y vuelta entre la teoría o las teorías que se convocan y los datos empíricos. El analista se centra en determinados aspectos de los materiales que aborda, no establecidos por un único marco teórico, aunque pueda preferir alguno. Así, los variados enfoques acerca de la discursividad son interrogados a partir de las hipótesis que se van formulando en un recorrido que tiene en cuenta el problema del que se parte, las condiciones de producción y de circulación de los discursos, los saberes propios del campo (político, psicoanalítico, religioso, literario, jurídico…) al que estos pertenecen, las marcas que se consideran recurrentes y que pueden constituirse en indicios que permitan establecer una regularidad o un origen o causa.

			La glotopolítica

			Partiremos de una definición muy amplia de glotopolítica, que se ha ido construyendo en los cinco congresos que hemos llevado a cabo9, y teniendo en cuenta cómo han sido interpelados los distintos investigadores. Podemos decir que la glotopolítica atiende tanto a la dimensión política de las intervenciones sobre el lenguaje como a la dimensión lingüístico-semiótica de los procesos políticos. Ambas dimensiones se articulan y el análisis va de una a otra, según lo que focalice primero. 

			Para ejemplificar, la glotopolítica se interesa en cómo las solidaridades lingüísticas generan espacios políticos como la francofonía, la lusofonía o la hispanofonía; en estos casos, nos encontramos con áreas idiomáticas en conjuntos de países que comparten una lengua y que se proponen la gestión democrática de esa lengua, pero que derivan fácilmente en gestos políticos. Además, podemos ver cómo espacios políticos, en este caso la Unión Europea, actúan sobre la relación entre lenguas estableciendo cuáles van a ser las lenguas de trabajo; cuáles van a ser las oficiales o las que se enseñen en la escuela; cuáles son las teorías que sostienen esas prácticas, particularmente el plurilingüismo, etcétera.

			También, si pensamos en un proceso amplio como el neoliberal, podemos analizar la dimensión lingüística de las estrategias de gobernanza. Uno de esos aspectos puede ser la socialización temprana de las élites en inglés con su consiguiente desarraigo; esta es una experiencia que estamos viviendo en América Latina, con una élite socializada en inglés que se asombra cuando hay movimientos sociales y culturales de raigambre local que no comprenden ni saben por qué ocurren. 

			Otro rasgo importante dentro de la gobernanza neoliberal es la proyección de la discursividad empresarial a la política, que se da no solo en el campo léxico, sino en los demás niveles de la discursividad; por ejemplo, la importancia de términos como “equipo”, pero también de la práctica del trabajo en equipo con sus lógicas de productividad (eficacia, eficiencia, calidad, etc.), que vienen precisamente de ese mundo empresarial. El fuerte control de la discursividad aparece también en las empresas de servicios, donde los empleados que trabajan en los centros de llamadas tienen rigurosamente pautado todo lo que tienen que decir y no decir. 

			
			

			Otro aspecto de este proceso neoliberal son los discursos “guionados” internacional y nacionalmente en la política, guiados desde los organismos internacionales que suministran los sintagmas que deben ser dichos y las formas de argumentación que conviene desplegar. Estos controles internacionales de la discursividad explican la homogeneidad que aparece en los discursos de los presidentes, de los consejeros municipales y de los demás funcionarios dentro del aparato burocrático. Y también el guionado nacional en la política, es decir, que nos encontramos con políticos de distinto rango pertenecientes a un mismo movimiento que dicen las mismas cosas, todos guionados desde las mismas fuentes. 

			Un aspecto más que está ligado al neoliberalismo es la folclorización de algunas lenguas minorizadas, para que sirvan al color local que el turismo requiere; no son solamente lenguas de pueblos originarios, sino también las variaciones geográficas de las lenguas; por ejemplo, el caso del francés de Quebec en contraste con el europeo. Por otro lado, el uso de amplias bases de datos que permitan elaborar perfiles de la población para ejercer un mayor control y dirigir determinados mensajes a sectores que se han ido identificando gracias a aquellas. Así, el trabajo con amplias bases de datos se vuelve fundamental en los procesos de participación democrática, a través de perfiles construidos para conducir a sectores de la población a tomar determinadas decisiones electorales. 

			Debe mencionarse, además, el uso desmesurado de las redes sociales, que se incluye en los presupuestos nacionales y permite reiterar las mismas representaciones acerca de los aspectos económicos, jurídicos y políticos que se busca destacar; en el presupuesto argentino durante el gobierno de Macri (2015-2019), por ejemplo, aparecía una zona destinada a este uso de las redes sociales con una carga presupuestal muy alta.

			Se asiste, también, a la acentuación de las diferencias en la enseñanza lingüística entre las clases dominantes y los sectores populares, lo cual reproduce y profundiza las diferencias sociales. En las últimas décadas, esa diferencia es muy marcada y evidente en una educación lingüística para las escuelas de élite, en contraste con una educación para la escuela de los sectores populares. En este, como en los demás casos, pensamos cuáles son las dimensiones lingüísticas del neoliberalismo, en qué medidas el neoliberalismo afecta el espacio del lenguaje y cómo interviene en una serie de prácticas.

			En un artículo fundador, Guespin y Marcellesi (1986) muestran la amplitud del campo de la glotopolítica. Toda medida que afecte la distribución social de la palabra, incluso si su objetivo no es lingüístico, incide en la situación glotopolítica. Los autores agregan algo también importante para nuestro enfoque: se deben abordar las diversas formas en que una sociedad actúa sobre el lenguaje, sea o no consciente de ello. Este último nivel es interesante porque abre el campo a una serie de fenómenos como la erosión de los géneros institucionales en una etapa en la cual las nuevas plataformas digitales tienen alcance glotopolítico, es decir, pueden erosionar los géneros políticos aceptados y tradicionalmente institucionalizados, llevando a algunos a su desaparición, incidiendo fuertemente en el espacio del lenguaje y actuando sobre las subjetividades.

			Las intervenciones pueden afectar el espacio local, nacional, regional o planetario; es importante tener en cuenta que las intervenciones glotopolíticas pueden centrarse en todos estos espacios, pero el análisis avanza en uno o en otro sentido. Por ejemplo, el denominado “lenguaje claro” en la administración, es decir, todas las políticas destinadas a simplificar las prácticas comunicativas dentro de las organizaciones son comunes a una sección muy amplia del planeta. Incluso, pueden restringirse a espacios más reducidos, como una empresa cuando se establecen, por ejemplo, las lenguas de trabajo. Estas intervenciones, en general, operan desde instituciones estatales, organismos internacionales, partidos políticos, medios gráficos o audiovisuales. 

			También hay que considerar acciones de personas con influencia pública, como las de intelectuales o de colectivos (migrantes, despedidos, grupos feministas, etc.) que buscan imponerse socialmente a través de intervenciones contrahegemónicas disidentes o insurgentes. Así, podemos estudiar los grupos de migrantes interrogando en qué medida aceptan la situación, en qué medida la enfrentan y cuáles son los discursos que circulan en esos espacios.

			Las intervenciones en el espacio del lenguaje están asociadas con determinadas ideologías acerca de los objetos involucrados; proponemos también una definición amplia de ideologías lingüísticas como conjunto de representaciones sociolingüísticas (Arnoux, 2019; Arnoux y Del valle, 2010). Los objetos son variados; se refieren habitualmente a lenguas, variedades, estilos, registros y demás aspectos ligados tradicionalmente a las ideologías, pero también a géneros discursivos en relación con el ámbito escolar o político, los medios, a tipos de comunicación previstos para determinada práctica, al ideal de prosa informativa, a los modos de leer y de escribir, y a las figuras de lector o escritor que los textos postulan. Este listado arbitrario muestra la amplitud de objetos a los que podemos atender, sobre los cuales actúan y, al mismo tiempo, son generadores de ideologías lingüísticas.

			
			

			Frente al alcance de las tecnologías de la palabra, la enseñanza de uno u otro aspecto de los lenguajes, la condición de monolingüe o bilingüe, la selección de lecturas que deben integrar el canon escolar, entre otras problemáticas, se debe considerar la condición sociohistóricamente situada de las ideologías lingüísticas. También hay que tener en cuenta que esas ideologías están vinculadas con sistemas ideológicos más amplios; así, podemos pensar las primeras como un subsistema de los segundos. 

			Las ideologías lingüísticas se articulan con representaciones de otros objetos sociales. De allí la posibilidad de que ideologías lingüísticas similares tengan sentidos históricos distintos. Podemos ejemplificar este rasgo con la representación de proximidad entre el español y el portugués, es decir, en distintos momentos se ha señalado esa proximidad, así como en otros momentos se ha tratado de efectuar el corte y establecer los límites entre ambas lenguas. Ahora bien, el sentido histórico es distinto, aunque aparentemente la ideología lingüística sea muy cercana y similar.

			Dos ejemplos: el caso de Darcy Ribeiro, un antropólogo brasileño que escribe un texto muy importante, América Latina, a pátria grande (1986). En ese texto, él va a insistir en la importancia de pensar en una sola lengua con variedades subdialectales, es decir, propone esa construcción porque ahí está el peso del imaginario nacional, la idea de que América Latina debe ser un único Estado o puede ser un Estado confederado, y en ese espacio esas dos variedades pueden convivir. Ahí aparece fuertemente el imaginario de que para que un Estado nacional lo sea realmente, tiene que tener un territorio y una lengua. En Ribeiro, esa idea (“somos 400 millones de hablantes de dos variedades subdialectales, el portugués y el español, mutuamente inteligibles de una misma lengua”) está en relación con ese otro objeto construido como “la patria grande”: “no hay diferencias, somos una misma lengua”.

			En el siglo posterior, nos encontramos con Ángel López García (2007), ensayista, profesor universitario y lingüista que trabaja muy cercano a la Real Academia Española. El autor se enfoca en la política iberoamericana, encarada por España en distintos momentos, pero acentuada a partir de la primera década del presente siglo; una política en la que España piensa que va a poder encabezar una política lingüística de un área doble: español-portugués. Para López García “el español y el portugués forman una suerte de diasistema lingüístico dual, de manera que lo que se dice en una lengua puede ser comprendido en la otra y viceversa” (López García, 2007 p. 211). Ese “diasistema lingüístico dual” recuerda la idea de Ribero, cuando había hablado de una lengua con dos variedades subdialectales. Y el autor agrega: “El resultado es que el diasistema luso-español se convierte así en la única alternativa viable a la lengua occidental más usada en el mundo, el inglés; no para reemplazarlo, como es obvio, sino para complementarlo” (p. 211).

			Estas acciones se inscriben en una política en la cual España piensa que va a poder avanzar por el planeta en compañía del inglés, complementándolo, y considera que lo mejor sería que en lugar del español fuera ese diasistema luso-español. Entonces, vemos la proximidad de estas ideologías lingüísticas, pero al mismo tiempo el sentido histórico es distinto, por la diferencia en sus condiciones de producción y en los objetos con los que se relacionan.

			Las ideologías en juego construyen las subjetividades necesarias para una determinada etapa o las propias del posicionamiento que se adopte. El primer ejemplo puede verse en textos de un manual de urbanidad del siglo XIX: ¿cuál es la representación que el manual de urbanidad tiene de la mujer? No solo de los aspectos lingüísticos, sino semióticos en general, que son aspectos que se resaltan en función de la sociedad patriarcal que se construye en el marco del siglo XIX como el momento del avance y la afirmación de una sociedad burguesa. Encontramos fragmentos como el siguiente en el manual referido: 

			P. ¿Cuál debe ser la conversación de una señora?

			R. Culta y modesta, esmerándose más en hacer brillar el talento de los demás que el suyo; sus frases deben ser puras y castizas, y empleadas con oportunidad; los objetos se han de tocar ligeramente sin profundizarlos demasiado, porque el hablar mucho sobre un mismo asunto fatiga la atención; debe huirse tanto de la murmuración que es propia de necios o envidiosos, como de la adulación e insípidos cumplimientos que sientan mal en la boca de una señora. La más perfecta discreción debe dirigir sus conceptos y palabras (Carreño y Cuervo, 2016, p. 167).

			Todas estas representaciones acerca de lo que debe ser la mujer, que en este momento nos causan risa, fueron dominantes en el siglo XIX, y construyeron las subjetividades femeninas que eran necesarias para esa sociedad patriarcal.

			En relación con las diferencias y los distintos posicionamientos en el campo ideológico, podemos ver diferencias en torno a la apreciación de la libertad o de las restricción a la expresión en el ámbito digital de internet. Por ejemplo, se puede llegar a afirmar que el lenguaje en internet se degenera sin supervisión ni control alguno, con lo cual desafiaría las normas establecidas. Desde otras posiciones, se llega a asegurar que, aunque exista esa regulación reclamada, esta resultaría ilusoria o insuficiente. 

			Desde una posición más radicalizada, un filósofo coreano plantea que: “La libertad y la comunicación ilimitadas, que aparentemente suministran las redes digitales, se convierten en control y vigilancia totales. El antiguo poder disciplinario es ineficiente” (Han, 2014, p. 46). El autor habla de poder disciplinario porque está recuperando las reflexiones foucaultianas en torno a los dispositivos de poder que se transforman en el siglo XVIII y que ahora aparecen como 

			
			

			Un poder inteligente que elimina la decisión libre en favor de la libre elección entre distintas ofertas. Los residentes del panóptico digital se comunican intensamente y se desnudan por su propia voluntad, la entrega de datos no sucede por coacción sino por una necesidad interna. El Big Data permite hacer pronósticos sobre el comportamiento humano, el futuro se convierte así en predecible y controlado (Han, 2014, p. 29).

			Como en otros ámbitos sociales, el tema de la libertad en internet es un campo donde nos podemos encontrar con posiciones muy diversas; las ideologías lingüísticas ahí son distintas y, por tanto, generan interés para el análisis glotopolítico.

			La glotopolítica considera también las ideologías lingüísticas que sostienen los posicionamientos en el campo académico. Estas dos afirmaciones son verdaderas: “Brasil es un país plurilingüe, se hablan más de doscientas veintidós lenguas” y la otra, “Brasil es un país monolingüe, más del noventa y cinco por ciento de los brasileños tienen el portugués como lengua materna”. Una y otra apreciación están ligadas realmente con posicionamientos respecto del portugués y de las otras lenguas. En el primer caso, la afirmación está ligada a argumentos que señalan al Estado brasileño como discriminador de las otras lenguas, que esas lenguas excluidas deben ser oficializadas, tener apoyo, etcétera; en el otro caso, muestra la importancia de ese monolingüismo, la solidez del Estado nacional, la importancia de que el portugués sea enseñado también en el exterior como una totalidad, aunque deje de lado las otras lenguas.

			Las intervenciones en el espacio del lenguaje y las ideologías con ellas asociadas participan en la reproducción y transformación de las sociedades, incidiendo en la construcción de identidades sociales. ¿Cómo pueden incidir?, exponiendo esas identidades. Cuando se estandariza una lengua minorizada se hace ver al grupo de alguna manera a través de esa estandarización. O bien, refuerza las identidades; por ejemplo, la regulación de los usos públicos de una lengua oficializada. O tienden a construir nuevas subjetividades, a través de la expansión de una lengua –el caso del inglés– o la extensión de la lectura fácil a los ciudadanos.

			Las intervenciones glotopolíticas activan memorias discursivas (Arnoux, 2020; Courtine, 1981) que remiten a diferentes temporalidades: a la larga duración, a la duración media, a la coyuntura o al acontecimiento. Veremos un caso en que aparece activada una memoria de la larga duración; antes, es interesante esta apreciación de Deleuze (2015, p.138): “las más viejas subjetivaciones, es decir, las maneras de constituirse del sujeto, por más completamente inadaptadas que sean, continúan trabajándonos”.

			El ejemplo es una mesa en el Congreso Internacional de la Lengua Española, en Puerto Rico, destinada a los nuevos medios. Todos los panelistas hicieron un elogio de lo digital, del periodismo ciudadano, de la potencialidad que se obtenía, de la necesidad de su desarrollo, de la interactividad, del cambio, del uso de un español global, de una discursividad que simplifica y sintetiza. Al mismo tiempo que hacían estos elogios, se cuestionaba uno de sus resultados: el lenguaje utilizado en la red por los usuarios. ¿Y por qué se lo cuestiona? Por su desdén de la norma, puntuación incorrecta, neologismos mal utilizados, abundancia de abreviaturas, aversión a las tildes, etc. Es paradójico que cuando se exalta la escritura digital, se traigan reminiscencias del purismo, es decir, que se active una viejísima memoria.

			La pregunta en estos casos es siempre: ¿Por qué se activan esas ideologías lingüísticas anteriores, y en este caso, asociadas con el purismo? Por un lado, podemos responder como Deleuze (2015, p. 138): “las subjetividades son morosas”; esos elementos nos siguen habitando, nos siguen construyendo y actuando sobre nosotros, pero también se activan porque son requeridas en cierto momento, lo cual es fundamental para quien investigue en glotopolítica. Ahí se transparenta un temor y debido a que es necesario que esa escritura digital sea homogénea y uniforme para facilitar la tarea de los buscadores. Entonces, si bien es común ese elogio a lo digital, también está el riesgo de que la lengua no sea suficientemente regulada y controlada para que sirva a los buscadores y, en cierta medida también, a la traducción automática. 

			Entonces, cuando analizamos las ideologías lingüísticas tenemos que ir viendo todos estos aspectos que nos advierten que no es una cosa simple, que tenemos que ver los rasgos del contexto, el sentido histórico en cada caso, analizar las coherencias internas, las paradojas que podemos identificar, etcétera. Con esto podemos pasar al tema de la investigación en glotopolítica.

			En todos los casos, se impone su carácter interdisciplinario, que articula saberes provenientes de las ciencias del lenguaje y abarcan los referidos a las tecnologías de la palabra con el de las ciencias sociales; en efecto, no podemos trabajar en glotopolítica si no estamos interrogando permanentemente lo que las ciencias sociales han producido. Así mismo, en la Glotopolítica tradicionalmente se recuperan problemas y perspectivas de la sociolingüística crítica, de la historia social de las lenguas y de la historia de las ideas lingüísticas, de la sociología del lenguaje y su abordaje de las políticas lingüísticas.

			Los materiales que abordan los investigadores son diversos, como lo son las intervenciones y objetos que se analizan. Se puede abordar la creación de un Museo de la Lengua; por ejemplo, San Pablo ha creado un museo muy interesante que muestra el lugar de Brasil en la política lusófona. La reglamentación de lenguas oficiales en un organismo multinacional es siempre un problema, es decir, cuáles son las lenguas oficiales y las lenguas de trabajo. Otro objeto de estudio glotopolítico es la elaboración y circulación de instrumentos lingüísticos; los instrumentos lingüísticos tradicionales han sido gramáticas, diccionarios, retóricas, ortografías y, en la actualidad, una multiplicidad de reguladores de la discursividad, como los manuales que orientan respecto de la escritura clara y de la comunicación en internet.

			
			

			Dispositivos normativos destinados a los medios de comunicación y a regular otros ámbitos, como puede ser el Libro de estilo de la RAE (Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua Española, 2018), se inscriben en dispositivos más amplios que tratan de orientar la producción oral de los profesionales que intervienen en los medios masivos. Las encuestas sociolingüísticas, los programas de enseñanza de lenguas, las antologías, las resoluciones ministeriales, etcétera, pueden estudiarse también como dispositivos normativos.

			Las herramientas analíticas dependen de las texturas, de los problemas que se tratan o de las hipótesis del investigador. La posición de los investigadores es crítica, no solo por la distancia que establecen frente a los materiales, de tal manera que puedan identificar la incidencia social de las intervenciones en el campo de lenguaje, sino también porque se analiza la propia práctica investigativa como situada, es decir, determinada también por condiciones de producción específicas. Por último, el investigador en glotopolítica también analiza su propia posición frente a los fenómenos que estudia y, en ese sentido, asume un compromiso con la actitud crítica.

			Escenas glotopolíticas

			En una interacción o en una situación determinada irrumpe la cuestión del lenguaje, por razones que no son evidentes en un primer momento y que imponen la realización de inferencias interpretativas. Las escenas glotopolíticas ilustran o refuerzan lo que ya sabemos, pero también hacen aparecer la cuestión del lenguaje por razones opacas o indirectas; esa aparición obliga a una actividad interpretativa que a veces lleva a diferencias fuertes de opinión. 

			En el marco de la campaña presidencial argentina, el 10 de octubre de 2019, a la pregunta de un periodista acerca de qué cambiará en la relación de la Argentina con el mundo si Alberto Fernández es elegido presidente, el canciller Jorge Faurie responde: 

			J. Faurie: –Si eso pasa, van a tener que mirar con mucho cuidado el escenario. Argentina hoy no tiene fondos, depende del financiamiento internacional y es agudo lo que nos pasa. Emitir moneda llevó al inicio de un proceso inflacionario que no hemos logrado parar y para pedir plata afuera, hay que estar en buen diálogo con el mundo. 

			Periodista: –Felipe Solá es uno de los hombres del Frente de Todos que suena como posible canciller. 

			J. Faurie: –Sí, claro. Pero, hay que aprender a hablar primero. 

			Periodista: –¿Dice que Solá no sabe hablar?

			J. Faurie: –Es un elemento muy importante, el peronismo acá es una cosa, pero afuera es diferente, hay que aprender a hablar.

			La extrañeza del periodista se debe a que Solá, que sería el futuro canciller, es un universitario que ha sido gobernador, diputado y se caracteriza por un discurso argumentativo muy bien desplegado. De cualquier manera, el canciller no dirige la observación directamente a Solá, sino que usa la forma impersonal (hay que…), pero en el entorno aparece el peronismo, lo que nos permite ver un cierto desplazamiento hacia el movimiento al cual Solá pertenece. El diálogo continúa en estos términos:

			Periodista: –Y entonces, ¿qué quiere decir con eso? 

			J. Faurie: –Eso… ¿Y entonces? Todavía no están los resultados, pero es muy importante saber hablar, explicar. Ya los conocemos [a los peronistas]; algunos de ellos estuvieron al frente de esta provincia y sabemos lo que hicieron; por tal, el trabajo hecho o virar el rumbo de esa manera puede traer consecuencias. 

			¿Cómo fue interpretada por los medios esta entrevista que aparece en un medio provincial? El diario La Nación tituló: “Hay que aprender hablar primero, dijo Jorge Faurie sobre Felipe Solá, su eventual sucesor en la cancillería” (7 de octubre de 2019); es decir, que en este caso se interpreta que fue realmente una referencia al sucesor; también en el comienzo de la nota porque dice “el canciller Jorge Faurie cuestionó hoy al diputado nacional y aliado al Frente de Todos, Felipe Solá”, y también cuando reporta la entrevista, “consultado sobre la posibilidad de que el exgobernador bonaerense lo reemplace en la cancillería, Faurie respondió: -‘Sí, claro. Pero, hay que aprender a hablar primero’”.

			Otro medio va a decir “Faurie ninguneó a Felipe [Solá] como canciller: ‘hay que aprender a hablar primero’. El canciller denigró al diputado y a un eventual gobierno del Peronismo: ‘Si ganan, primero tendrán que aprender a hablar’’’ (Portal La Política Online, 7 de octubre de 2019). Saber hablar primero, aprender a hablar primero, aprender a hablar cuando se está hablando del futuro canciller hace que se infiera que Felipe Solá no sabe hablar, pero eso genera extrañeza por la trayectoria del personaje e impone una interpretación. 

			
			

			La escena glotopolítica, más que ilustrar comportamientos habituales, presenta cierta excepcionalidad que obliga tanto a los que la presencian como a los analistas a buscar una explicación, en la que es necesario activar los datos contextuales. Solá es miembro del Peronismo, partido triunfante en las elecciones de 2019, y se opone al gobierno actual. Entonces, ahí aparece esa oposición: Movimiento Nacional Popular / Peronismo - derecha neoliberal / macrismo. Hay un desplazamiento de Solá al peronismo: “los peronistas son incultos, no saben hablar correctamente”, es decir, el entorno hace que se desplace eso porque a Solá no se le puede decir eso; los macristas, por su lado, pertenecen a las clases dirigentes, a la “gente decente”, hablan una lengua cultivada en los espacios de socialización propios. 

			Es necesario activar distintas interpretaciones y reconstruir la cadena inferencial: el Peronismo carece de la distinción necesaria para dialogar con el mundo y conseguir su apoyo, su modo de hablar (su lenguaje político) no es bien aceptado en el mundo; esto va a llevar a destruir lo que hemos hecho. Las escenas glotopolíticas revelan el papel político del lenguaje en un momento y para un sector social específico; en este caso, muestran las diferencias insalvables entre los dos sectores. Se obliga al otro, periodista o lector, a desplegar una actividad interpretativa y a indagar en los aspectos no dichos, es decir, las escenas glotopolíticas están llenas de implícitos, que no van a ser dichos salvo si se solicita una aclaración o si se discute la afirmación primera; incluso, cuando el periodista le pide una aclaración, Faurie no la da realmente. 

			La escena desencadena representaciones variadas, aunque no define la orientación ideológica que se le puede dar. En esto, cada uno deberá acudir a sus matrices propias; de allí que la escena puede ser objeto de debate, como ocurre en muchas ocasiones. El interés de las escenas glotopolíticas es que muestran el peso del lenguaje, utilizado o referido, en las construcciones identitarias y la facilidad con que el lenguaje remite a ellas. 

			La escena interpela al otro, lo obliga a inferir las representaciones acerca del lenguaje y sus relaciones con lo social, o sea que en general no se explicitan, sino que imponen interrogar por qué se dice lo que se dice, a buscar en el entorno situacional o en el contexto más amplio las razones de ello y, asimismo, aquellas por las cuales hay cosas que no pueden ser dichas, sino “implicitadas”. Y también requiere posicionarse respecto de lo dicho, lo que da lugar en muchos casos a debates y cuestionamientos; esta escena tampoco pasó desapercibida, y es muy común que genere una serie de posiciones encontradas.

			En este juego polémico dominan las operaciones de condensación y de desplazamiento; operaciones que el psicoanálisis ha analizado. La condensación se caracteriza por el laconismo del contenido manifiesto en relación con el contenido latente: varias cadenas asociativas se condensan en una representación. Desde el punto de vista económico, señalan Laplanche y Pontalis (2004, pp. 76-77), esta última se encuentra cargada de energía debido a las diferentes cadenas que se suman sobre ella. Esa condensación hace que haya una serie de cadenas de significados que se concentran en uno solo:

			Los peronistas no saben hablar (representación asociada con los sectores populares) / no saben hablar correctamente (sus espacios de socialización son primarios) / carecen de la distinción que da un lenguaje cuidado / no saben las prácticas discursivas de las relaciones internacionales / como no saben hablar, van a destruir la relación de la Argentina con el mundo y no van a recibir apoyo externo.

			En el desplazamiento, en el que domina el mecanismo metonímico, opera la censura que proyecta sobre un objeto aceptable lo que no puede ser dicho. Proyecta sobre un individuo, Solá, la descalificación del movimiento peronista; por eso, debe estar parcialmente justificado, por lo cual hay que buscar otra interpretación que no anule las otras sino que se agregue a ellas, es decir, la descalificación la proyecta sobre Solá, pero en realidad Solá es alguien que habla bien en términos de la clase dirigente. 

			Entonces, ¿qué es lo que quiere decir Faurie? Esa es la pregunta, pero, también se necesita cierta justificación, que no está dicha acá, para haber elegido a Solá, a pesar de que es el que le presenta el periodista. Solá ha sido elegido a partir de la pregunta del periodista para desencadenar las asociaciones, porque permite activar la memoria de un hecho reciente, también consignado por la prensa.

			La prensa (por ejemplo: Portal Expediente Político, 22 de septiembre de 2019) había dicho que Solá estaba aprendiendo inglés. Ese tipo de datos deben reconstruirse a partir de la memoria de intervenciones anteriores de la prensa, y esto también puede desplazarse a los dirigentes peronistas: no saben inglés, lo que contrasta con los CEO, los miembros de la clase dirigente que ocupan el gobierno y, en particular, los diplomáticos, como Jorge Faurie, que sí saben inglés. 

			Esta es una presentación esquemática de una escena glotopolítica, para ver el interés que tiene cuando estamos formulando hipótesis y cuando tenemos que comprobar determinadas afirmaciones que hemos hecho en distintas instancias de la investigación. En esos casos, se nos puede presentar como iluminadora una escena glotopolítica, pero debe ser analizada discursivamente con detenimiento, lo cual implica tener en cuenta la situación y las condiciones de producción.

			Veamos otro ejemplo de una escena glotopolítica, en la cual se cantó el himno norteamericano en castellano; una escena muy retomada y comentada en diálogos variados (aparte de las noticias de prensa y de su presencia en la Wikipedia, puede verse referida en Butler y Spivak, 2008). El 28 de abril de 2006, un grupo de residentes ilegales hispanos –en general eran mexicanos– cantó en español, en Los Ángeles, el himno nacional norteamericano en ocasión de una protesta apoyada en la consigna “nosotros también somos América”. 

			
			

			Esa acción generó una serie de polémicas. El expresidente Gorge Bush manifestó: “el himno solo se puede cantar en inglés. Quien quiera ser ciudadano de este país, debe aprender inglés” (Aversa, abril 28 de 2006). Lo disruptivo es que el himno de un país se cante en ese país en una lengua que no es la nacional, sino la de una minoría. Spivak (Butler y Spivak, 2008, pp. 93-94), por su parte, haciendo eco al punto de vista del expresidente norteamericano, va a decir que “el himno nacional, a diferencia de La Internacional es en principio intraducible (…) debe cantarse en la lengua nacional. Nada de traducción”. Las opiniones señalan la extrañeza del acto en sí mismo en esa situación, ya que en otras, cantar el himno de otro país en la lengua propia es aceptado y legitimado. 

			En este caso, los mexicanos no son legitimados como parte de la nación norteamericana, mientras que en otros lugares (es el caso de Argentina) se puede cantar el himno nacional en lenguas indígenas y eso no trae ningún problema; al contrario, es una forma de marcar la pertenencia, pero, en esta escena era una acción de protesta que generaba un gran rechazo, es decir, la extrañeza entonces surge de que no se los acepta como parte de la nación.

			Para comprender el o los sentidos de una escena glotopolítica, se deben considerar aspectos que exceden el campo del lenguaje y obligan a interrogar el contexto inmediato y la historia en la que se inscriben. Una orientación es planteada al decir que esa fisura que genera se vuelve la condición de posibilidad de la igualdad demandada; el gesto afecta la representación del Estado como homogéneo y monolingüe. Sigue ahí presente el viejo ideologema “un Estado, una Nación, una lengua”. 

			La traducción al español busca desprender la lengua del Estado y plantear una forma de pertenencia desde otra etnicidad, que no es la consagrada en el imaginario nacional. Podemos entrever a partir de esos gestos las tensiones que los procesos de regionalización y globalización exponen, y cómo interrogan los viejos dispositivos jurídicos y plantean los desajustes respecto de la nueva situación, que dan lugar a importantes migraciones desde las zonas más débiles.

			El NAFTA afectó negativamente al mundo campesino mexicano y obligó a muchos de sus miembros a emigrar a los lugares más prósperos en busca de trabajo. Los migrantes son sometidos a un trato político y legal desigual, propio de esa dinámica de explotación y que está en la base del reclamo. Para justificar esta subalternidad y las variadas formas de exclusión que conlleva, se “etniciza” la fuerza de trabajo y se la presenta como una amenaza a los derechos ciudadanos sostenidos en el poder del Estado. 

			Una forma de abordar el tema de las migraciones es a partir de escenas glotopolíticas, porque ellas muestran las representaciones en juego, la actitud de esos actores sociales, las formas de resistencia y cómo se representa la sociedad dominante. Entonces, de las escenas glotopolíticas podemos extraer otra forma de abordar los discursos.

			Llamo la atención sobre el término que acabo de utilizar: “etnicizar”. Es una palabra interesante porque alude a una marca diferencial a través de atributos raciales, pero es una marca justamente porque se quiere subalternizar a quien se la imponga. Los sometidos buscan subvertir esta lógica, presentándola como una identidad diferencial que debe ser respetada. Cantar el himno norteamericano en español es un gesto de resistencia; no se tematiza el lenguaje, pero se lo actúa. El pertenecer y no pertenecer a la vez se expone en el acto de entonar las estrofas del himno, pero en la lengua propia. 

			Por otro lado, la necesidad de legitimar su procedencia: no son sujetos sin Estado; más aún, proceden de un Estado socio y construirse como subjetividades nacionales se manifiesta en cantar también el himno mexicano; es decir, la escena fue así: se canta el himno norteamericano en español y después se canta el himno mexicano. Eso puede dar lugar a muchísimos análisis; por eso, creo que para el tema de las migraciones el estudio de las escenas glotopolíticas es importante. 

			En suma, las escenas glotopolíticas afectan el sistema de las ideologías lingüísticas en juego. El sentido social de esas prácticas surge tanto del tratamiento lingüístico de la situación inmediata como de discursos que no tematizan necesariamente el lenguaje. En el ejemplo referido, el acto también mostraba las consignas que exigían un trato igualitario; de esta manera, la interpretación también tiene que tener en cuenta esos otros discursos que están ahí circulando y tiene que ver con procesos sociohistóricos más amplios (como veíamos, las transformaciones derivadas de las integraciones regionales).

			Para concluir este apartado, veremos el caso de un análisis en el cual se convoca la glotopolítica para una interpretación general de esos datos. Nos encontramos ahora con materiales que no tematizan el lenguaje, pero permiten inferir representaciones acerca de objetos sociolingüísticos gracias a la regularidad de sus opciones. En este caso, presentaré los resultados de un trabajo anterior (Arnoux, 2019) sobre notas editoriales que había publicado el presidente de la Argentina a mediados del siglo XX, Juan Domingo Perón, y que por las regularidades que se podían delimitar a partir del análisis discursivo, podíamos inferir una representación de una práctica: la formación de los cuadros políticos del movimiento peronista o del movimiento justicialista.

			
			

			Entonces, las notas editoriales fueron publicadas regularmente durante dos años en la prensa oficial, que se llamaba Democracia, en un periodo muy difícil para el país, por distintas razones y para él personalmente, porque es el año en que muere Evita, su esposa. Él elige un seudónimo, Descartes, que es interesante porque ahí él va a acentuar la preocupación por la producción de un discurso razonado, lo cual es un elemento muy fuerte en la formación de los cuadros.

			El periodo de las notas va del 24 de enero de 1951 al 11 de septiembre de 1952; los temas tratados son todos de política internacional. Es la etapa en la que se inicia la Guerra Fría, cuando Argentina plantea la denominada Tercera Posición, y plantea la unión latinoamericana. Entonces, para Perón en ese momento debió ser muy importante escribir esas notas editoriales frente a la coyuntura internacional.

			Podemos reconocer tres regularidades en esas notas. Por un lado, el ejercicio de la crítica; a lo largo de todas las notas aparece la crítica sobre todo para mostrar la distancia que hay entre las declaraciones del adversario y sus prácticas. Ese es fundamentalmente el ejercicio de la crítica que va a desarrollar Perón. Después, la importancia del despliegue de un discurso razonado; todas las notas tienen un plan textual claro. Y finalmente, algo que es muy importante y es la activación de grillas interpretativas a partir de un lenguaje coloquial.
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